
''Un siglo de 
costarricense'' 

política 

Eduardo Oconitrillo, el economista dedi­
cado a la publicación de libros ya que siente 
pasión por nuestra historia patria, publica otra 
nueva obra titulada "Un siglo de política cos­
tarricense'', editado por la Editorial de la Uni­
versidad Estatal a Distancia (EUNED). 

Oconitrillo ofrece una serie de crónicas 
electorales que datan de 1889, año en el cual el 
pueblo participa por primera vez en la campa­
ña política. 

En la explicación que da el escritor en re­
lación con el porqué arranca de esa fecha, dice 
que en 1821, cuando la noticia de la indepen­
dencia nos llega de Guatemala con 28 días de 
retraso, los vecinos del Valle Central se dividen 
en republicanos e imperialistas. "Los cartagi­
neses y heredianos pretenden unirse al Imperio 
Mexicano de lturbide. Los vecinos de San José 
y Alajuela quieren la República. Gregorio José 
Ramírez, un enfermizo hombre de 27 años, 
triunfa en la primera guerra civil. Es el funda­
dor de nuestra democracia, no porque ganara 
la batalla de Ochomogo, sino porque converti­
do en dicta.dor, devuelve el poder al cabo de 
diez días. A partir de este hecho se inicia el ré­
gimen democrático y republicano: nuestra tra­
dición costarricense. Por eso lo recordamos 
aquí con admiración." 

Agrega 1 uego: "Juntas Gubernamentales 
y Jefes de Estado se suceden. Costa Rica no se 
independizará de la Federación Centroameri­
cana hasta 1838 por obra de don Braulio 
Carrillo, pero esta separación no será definiti­
va hasta que en 1848 el Dr. José María Castro 

Madriz funda la República". 
"Viene luego la campaña del 56 y el país 

reafirma con sangre la independencia que o!:>­
tuvo regalada en el 21 y que tomó despreveni­
dos a nuestros abuelos, que no sabían qué ha­
cer con ella, hasta que se.aclararan "los nubla­
dos del día". 

Ocurren después cuartelazos, dictaduras y 
gobiernos impuestos por la oligarquía cafetale­
ra, aunque a través de elecciones populares de 
segundo grado, hasta que una pareja de .milita­
res por diez años quita y pone presidentes. 

En 1870 otro militar, don Tomás Guar­
dia, acaba con ellos, y gobierna directa o indi­
rectamente hasta su muerte. Y así, se llega al 
año 1889, nuestro punto de partida, porque 
como se dijo antes, es cuando el pueblo toma 
conciencia de sus derechos cívicos, participa 
por primera vez en la campaña política y hace 
triunfar al candidato de la oposi.:ión' '. 


